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SECUENCIA 1 

 

INT. CASA PROTAGONISTAS / DORMITORIO PABLO –NOCHE 

 

 

Estamos en una habitación de proporciones estándar, decora-

da para un niño, con colores vivos y juguetes de por medio. 

Hay varios pósters infantiles en las paredes y uno en la puer-

ta, que imita, de forma inocente y sana, la imagen escolar de 

Dios. 

 

PABLO, un niño de diez años, de figura delgada, con rostro 

serio aunque muy infantil, vestido con un pijama gris, mezcla 

distintos líquidos, contenidos en varios botecitos, en una 

probeta de plástico, mientras recita fórmulas químicas que 

calcula en voz alta y que escribe en un folio a su derecha, 

arrodillado en el suelo, al lado de su cama. Pero nada de lo 

que dice se representa en la realidad, pues lo que usa son 

líquidos cotidianos, como vinagre, amoníaco, agua oxigenada, 

etc. 

 

Coge un trozo de papel de aluminio de un rollo, lo convier-

te en una bola y lo introduce en la probeta, casi llena de 

líquido. La cierra bien, con cuidado, y la deja en el suelo, 

apartándose a continuación. 

 

La probeta se abre sola, impulsada por la reacción química 

del amoníaco y el papel de aluminio. Éste último sale dispara-

do en sentido vertical, seguido de un chorro considerable de 

líquido que salta a presión. 

 

Pablo permanece serio, triste y melancólico, pero, a simple 

vista, resulta indiferente. 

 

Vuelve a llenar la probeta con ese líquido e introduce otra 

bola de papel de aluminio. Pero esta vez, agarra la probeta, 

simulando una pistola, y apunta hacia el póster citado ante-

riormente: “Dios en formato colega”. 

 

La probeta vuelve a abrirse, soltando el líquido y la bola 

de aluminio como un proyectil, hacia la boca de Dios. 

 

El póster, colgado en la puerta, se mueve al abrirse ésta. 

JONÁS, el padre de Pablo, aparece. 

 

Jonás es alto, de complexión delgada, rostro melancólico y 

gestos amanerados. En sus ojos se aprecian unas ojeras consi-

derables, a causa de la falta de sueño y los problemas perso-

nales o emocionales. Viste un pijama a cuadros, con colores 

claros y monótonos, medio cubierto por un batín que contrasta 

demasiado con su persona, de color rojo, muy femenino. 

 

Jonás y Pablo se miran, igualmente sorprendidos, como si no 

supiesen lo que hacen cada uno de ellos en ese preciso lugar. 

Pablo aún sujeta entre sus dedos la probeta, ya vacía, pues se 

ha derramado por el suelo. 

 

CORTA A: 

 

 

Han pasado unos minutos, y Jonás observa el escritorio de 

su hijo, en el que, entre varios objetos típicos, hay un coche 

 


___



   

de juguete en miniatura. Jonás lo coge y se lo guarda en el 

bolsillo de su batín. Se da la vuelta y mira al niño, que está 

acostado en la cama, tapado con la manta y mirando hacia el 

lado contrario, donde una lámpara permanece encendida sobre 

una mesilla de noche. 

 

Jonás se le acerca, rodeando toda la cama, y se agacha 

frente a la mesilla, donde puede ver la cara de su hijo. Pero 

éste no le mira, por lo que baja la mirada al suelo, pensativo 

y decaído. 

 

  

JONÁS 

         (Cabizbajo) 

Había pensado que mañana podíamos 

ir a la ciudad, y pasar el día ahí. 

Podemos comer en el McDonald’s, o 

donde tú quieras. ¿Qué te gustaría 

hacer? 

 

  

PABLO 

(Mira a su padre, serio) 

Quiero ver a los tíos. Hace mucho 

que no les vemos. 

 

  

JONÁS 

         (Extrañado) 

Es puente, a lo mejor se van por 

ahí. 

 

  

PABLO 

Pues les llamas. 

 

  

JONÁS 

(Intentando buscar alter-

nativas) 

¿Y no te apetece hacer nada más? 

¿No quieres ir al parque de atrac-

ciones, o al zoo? 

 

  

PABLO 

         (Casi ofendido) 

Papá, al zoo fuimos el sábado. Y el 

parque de atracciones está cerrado. 

 

  

JONÁS 

         (Sorprendido) 

¿Y tú cómo lo sabes? 

  

PABLO 

(Muy seguro de sí mismo) 

Lo he mirado en Internet esta tar-

de. 

 

 


___



   

 

Jonás, convencido, se levanta con un leve suspiro y acerca 

su cara a la de su hijo, para darle el beso de “buenas no-

ches”. 

 

  

JONÁS 

         (Un poco exagerado) 

“Hoki Doki”. 

(Besa a Pablo en la fren-

te) 

¿Estás bien? 

 

  

PABLO 

(Cambia un poco de posi-

ción) 

Sí… Buenas noches, papá. 

 

  

JONÁS 

(Se ve obligado a dirigir-

se a la puerta) 

Buenas noches, enano. 

 

 

Antes de que Jonás pueda apagar la luz, escucha la voz de 

Pablo, que se vuelve a dirigir a él. 

 

  

PABLO 

(Muy serio y preocupado) 

Papá… 

 

  

JONÁS 

         (Se da la vuelta) 

Dime, cariño. 

 

  

PABLO 

No te vuelvas marica, porfa… 

 

 

Jonás se da cuenta de que lo dice por el batín, pero ni 

siquiera le presta atención, ya que la pregunta le ha acabado 

de destrozar la cabeza. 

 

  

JONÁS 

Tranquilo, hijo… no te preocupes… 

 

 

Jonás se acerca a la mesilla de noche para apagar la luz, 

y lo hace de una manera un tanto afeminada o amanerada, ante 

los ojos de Pablo. Apaga la lamparilla y se acerca a la puer-

ta, cerrándola a su paso. 

 

FUNDIDO A NEGRO. 

 

 

 

 


___



   

SECUENCIA 2 

 

INT. CASA PROTAGONISTAS / COCINA –DÍA 

 

Son alrededor de las diez de la mañana. La cocina de 

Jonás es pequeña, con muebles bastante sencillos, de colores 

claros. Hay una mesa a un lado, en la que Pablo está desayu-

nando un vaso de leche y un par de croissants, mientras obser-

va a su padre hablar por teléfono con sus tíos.  

Jonás está en la sala contigua, aunque el teléfono esté 

instalado en una pared de la cocina, y se le vea desde la co-

cina. Aún lleva el pijama, mientras que Pablo ya está vestido. 

Jonás habla en un volumen moderado, ligeramente comprensible 

para Pablo, aunque trata de que éste no se entere de mucho. 

 

  

JONÁS 

(Desde la sala contigua. 

Habla por teléfono) 

Habíamos pensado en pasar el día en 

la ciudad… y Pablo tiene ganas de 

veros… 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

         (Un poco serio y frío) 

¿Queréis venir a comer? Luna va a 

preparar “Tomates rellenos” y una 

especialidad francesa. 

 

 

  

JONÁS 

         (Un poco asqueado) 

La verdad es que habíamos pensado 

ir un poco más tarde… a las seis o 

seis y media. 

 

 

Jonás mira a Pablo, y gesticula una expresión graciosa de 

repugnancia, que el niño repite sonriente, siguiéndole el jue-

go. 

 

 

 

  

JONÁS 

Además, Pablo es alérgico a la co-

mida francesa. 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

         (Extrañado) 

¿Desde cuándo? 

 

   

 

 

 


___



   

  

JONÁS 

         (Miente) 

Desde que lo llevamos a Euro Dis-

ney. No paró de vomitar. 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

Bueno, no os vamos a obligar. Si 

dices que es alérgico a los gaba-

chos, pues no vamos a ir contra las 

leyes de la naturaleza. 

(Ríe ligeramente, con voz 

grave) 

Os esperamos a las seis. 

 

INT. CASA PROTAGONISTAS / VESTÍBULO –DÍA 

 

 

Jonás se da la vuelta, dándole la espalda a Pablo, y cam-

bia la expresión de su rostro, volviéndose más serio en la 

conversación. 

 

  

JONÁS 

         (En voz más baja) 

Me gustaría que hablásemos los 

tres. 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

         (No entiende) 

¿Qué tres? 

 

  

JONÁS 

Luna, tú y yo. 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

A todos nos hace falta hablar. 

 

  

JONÁS 

Gracias, cuñado. La verdad es que 

no me atrevía mucho. 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

Ahora mismo no podemos tenerte ren-

cor, hay más personas de por medio. 

 

Desde la cocina, Pablo sigue observando a su padre. 

 

  

PABLO 

         (Desde la cocina) 

Papá… 

 

 

Jonás se da la vuelta y se asoma a la cocina. Pablo le 

lanza un beso. 

 

 


___



   

  

JONÁS 

(Vuelve a darle la espal-

da) 

Un beso de parte de Pablo. 

 

   

TÍO DE PABLO (EN OFF) 

         (Ríe) 

Igualmente. Dile que le echamos mu-

cho de menos. 

 

INT. CASA PROTAGONISTAS / COCINA –DÍA 

 

 

Jonás entra en la cocina, con el teléfono aún en la oreja, 

mientras observa a Pablo mojar un croissant en el vaso de le-

che y llevárselo a la boca. 

 

  

JONÁS 

         (Sonriente) 

Se lo diré… Hasta luego. 

 

 

Jonás cuelga el teléfono, mientras Pablo sigue a lo suyo. 

 

  

JONÁS 

         (A Pablo, serio) 

Venga, termina ya. 

 

  

PABLO 

(Con el vaso en las manos) 

Y tú vístete, lávate los dientes y 

saca el coche, que yo friego esto. 

 

  

JONÁS 

         (Boquiabierto) 

Vale… 

 

 

Jonás se da la vuelta, entre medio dormido y asustado, y 

sale de la cocina. Mientras, Pablo termina de beberse la le-

che, se levanta de la silla, coge el vaso, se acerca al frega-

dero y lo lava con una esponja y jabón, con un semblante se-

rio, y normal. 

 

 

SECUENCIA 3 

 

INT. CASA PROTAGONISTAS / DORMITORIO PABLO –DÍA 

 

 

La ventana de la habitación de Pablo está abierta, y se 

oye su voz y la de Jonás en el exterior, mientras se preparan 

para partir a la ciudad. El coche está aparcado frente a la 

puerta de fuera, y Jonás ya se está metiendo en el coche. Pero 

Pablo está un poco inquieto. 

 


___



   

 

  

PABLO 

         (Desde el exterior) 

¡Mi Coca-Cola! 

 

  

JONÁS 

         (No entiende) 

¿Qué? 

 

  

PABLO 

¡Mi Coca-Cola! ¡Dame las llaves! 

 

  

JONÁS 

         (Con prisa) 

Cuando lleguemos te compro una. 

 

  

PABLO 

         (Cabezota) 

¡No, que si no, tendré gases en el 

coche, y me marearé! 

 

  

JONÁS 

Si te la bebes, sí que vas a tener 

gases. 

 

  

PABLO 

¡Dame las llaves, corre! 

 

 

Jonás, ya dentro del coche, le da las llaves, y Pablo co-

rre hacia la puerta de la casa, abriéndola y subiendo hasta el 

dormitorio. Entra y se acerca a la cama, agachándose y mirando 

debajo de ella. Alarga el brazo y saca un pack de seis latas 

de Coca-Cola, de las que coge una, dejando las demás en el si-

tio en el que estaban. 

 

Seguidamente, se da la vuelta y vuelve a salir de la habi-

tación. Desde la ventana, se vuelven a oír los sonidos de Pa-

blo en el piso inferior, cerrando la puerta de entrada de la 

casa. Después, el pequeño corre hacia el coche, abre la puerta 

del copiloto y se mete dentro. El coche arranca y desaparece. 

 

SECUENCIA 4 

 

INT. COCHE PROTAGONISTAS –DÍA 

 

 

Jonás conduce, mientras que Pablo va sentado en el asiento 

del copiloto. Circulan por una carretera muy poco transitada. 

Pablo bebe de la lata de Coca-Cola, a sorbos, mientras su pa-

dre le lanza miradas de reojo. 

 

 

 

 


___



   

  

PABLO 

(Mientras bebe a sorbos) 

A mamá le gustaba mucho la Coca-

Cola. 

 

  

JONÁS 

¿Y te lo ha pegado a ti? 

 

  

PABLO 

Dice que tengo que beberme una lata 

todas las mañanas. Que le hace no-

sequé al cerebro para que seas más 

listo que los demás. Además, yo 

tengo el metabolismo distinto de 

los demás. Lo tengo al revés. 

         (Ríe) 

Por eso tengo gases si no tengo Co-

ca-Cola. 

 

 

Por la ventanilla, Pablo ve una señal que indica la proxi-

midad de un peaje, a un kilómetro, aproximadamente. 

 

  

JONÁS 

         (No se lo cree) 

No sabía que tu madre fuera médico. 

 

  

PABLO 

No, pero Juanjo sí. 

 

 

  

JONÁS 

         (Con mala leche) 

Pues, visto lo visto, no sé si 

habrá destacado mucho en su traba-

jo. 

   

 

PABLO 

         (Le corrige) 

Es médico de familia. 

 

  

JONÁS 

Con más razón… 

 

 

Por el cristal frontal se ve el peaje, adonde el coche se 

acerca, cada segundo, a menos velocidad. Jonás se quita el 

cinturón y baja su ventanilla, conforme se va acercando a la 

máquina expendedora de billetes. Pulsa el botón que le escupe 

el billete, levantándose la barrera y facilitándole el paso a 

la autopista. Pablo observa el camino que se abre ante ellos, 

como si nunca hubiese visto nada parecido. 

 


___



   

 

El coche sale del carril del peaje y entra en la autopis-

ta. Fruto de su imaginación, Pablo ve a su derecha, fuera de 

la calzada, un cartel en el que está escrito: “BIENVENIDO A LA 

AUTOPISTA DE LOS COCHES DE CHOQUE. ABRÓCHATE EL CINTURÓN Y 

DISFRUTA”. 

 

Pablo ve que su padre no lleva el cinturón puesto. 

 

 

  

PABLO 

         (Asustado) 

Papá… 

 

  

JONÁS 

¿Qué? 

 

 

Pablo le señala el enganche del cinturón, mirándole fija-

mente a los ojos, esperando a que su padre reaccione. Éste 

asiente, pero no le hace caso. 

 

  

PABLO 

Tú verás… 

 

EXT. AUTOPISTA –DÍA 

 

 

El coche de Jonás circula por la vía de doble carril, 

mientras otros coches le siguen por detrás, o le pasan por su 

lado izquierdo. 

 

 

 

INT. COCHE –DÍA 

 

 

Pablo sigue observando la vía que se extiende delante de 

él. Ahora, en lugar de automóviles, circulan coches de choque 

por el asfalto. Algunos de los que van delante de Jonás, cho-

can entre ellos, ante la sorprendida mirada de aquél, que no 

puede más que inquietarse. Se abrocha rápidamente el cinturón, 

ante la atenta mirada de su hijo, que le mira con expresión de 

“ya te lo avisé”. 

 

  

JONÁS 

¡¿Qué cojones…?! 

 

 

Pablo, al que, en el fondo, le divierte la situación, mira 

hacia todos los lados, sonriente, esperando alguna sorpresa. 

Una moto les pasa a bastante velocidad por la izquierda, asus-

tando sobremanera a Jonás, que no puede evitar soltar un im-

properio hacia el motorista. 

 

Pablo se gira y mira hacia atrás, para vigilar a los co-

ches que se les acercan. Ellos también conducen un coche de 

choque… 

 


___



   

EXT. AUTOPISTA –DÍA 

 

 

… y no pueden evitar que otros coches se les echen encima, 

como uno que les embiste por la izquierda, provocando los gri-

tos divertidos de Pablo, que alza las manos como si estuviese 

en una montaña rusa. 

 

INT. COCHE –DÍA 

 

 

Jonás está realmente asustado, pues no entiende la situa-

ción que está viviendo, ya que, para él, está en un coche de 

verdad. 

 

  

PABLO 

(Señala uno de los coches 

de delante, riendo a car-

cajadas) 

¡Papá… a por ésos! 

 

  

JONÁS 

(No sabe de lo que habla 

Pablo) 

¡¿Pero tú qué coño dices?! 

(Histérico) 

¡Que quieren matarnos! 

 

 

 

 

  

PABLO 

(Como si fuese un juego) 

¡Dales por detrás! 

 

  

JONÁS 

(Sorprendido) 

¡Oye, cuidado con lo que dices, eh! 

 

EXT. AUTOPISTA –DÍA 

 

 

Delante del coche de Jonás, hay dos, uno en cada carril, 

que no paran de agredirse lateralmente, ante la mirada aterro-

rizada de Jonás y la sonriente de Pablo. En un golpe decisivo, 

el coche de la derecha sale del carril, traspasando la banda 

sonora del arcén y quedando estancado, fuera de juego. 

 

A muy poca distancia, el coche de Jonás debe sortear ese 

obstáculo con un volantazo a la izquierda, y luego a la dere-

cha, recuperando el rumbo. 

 

 

 

 

 


___



   

INT. COCHE –DÍA 

 

 

Tras evitar el coche, involuntariamente aparcado, Jonás no 

puede con su desesperación. Al pasar al lado de aquél, no pue-

de evitar mirar con nerviosismo al conductor, que no deja de 

pegarle a su volante. 

 

  

PABLO 

(Mirando por el espejo re-

trovisor, divertido) 

¡Vienen por detrás! 

 

  

JONÁS 

(Desesperado, pega un ace-

lerón) 

¡¿Pero qué vacaciones son?! 

 

 

(Nota: Poner de fondo alguna saeta de Semana Santa) 

 

 

A mayor velocidad, Jonás mira, por el espejo, a los coches 

de atrás, que le intentan seguir a la misma velocidad. Pero 

algo hace que, a cada segundo, se alejen más y más, como si el 

coche de Jonás corriese mucho más que ellos. Cuando Jonás se 

da cuenta, ya es demasiado tarde. Van a pasar por debajo de un 

cartel electrónico de Tráfico, en el que, irónicamente, está 

escrito: “¿TIENES PRISA?” 

 

Un coche de la Guardia Civil, y uno de sus ocupantes, le 

obligan a detenerse, éste último con la autoridad de su mano 

alzada. 

 

INT. BAR DE CARRETERA / BARRA –DÍA 

 

 

Es un bar de mala muerte, sucio y dejado de la mano de 

Dios. Detrás de la barra, ROMUALDO, un hombre de cincuenta 

años, obeso y calvo, con barba de unos días, gafas viejas y 

mono de albañil, ve la televisión, sentado en un taburete, 

junto a la máquina de café. El televisor está situado fuera de 

la zona de barra, en un lugar alto. Al otro extremo, dentro de 

la zona de barra, hay otro hombre, MOHAMED, de tez más oscura, 

con gafas en la punta de la nariz, leyendo un libro de bolsi-

llo de páginas amarronadas. Al otro lado de la barra, hay va-

rias personas igual de guarras y sudorosas, que observan el 

televisor. 

 

Se oye la típica campanilla que suena cuando se abre una 

puerta. Los pasos de dos personas se acercan a la barra. Los 

anteriormente descritos, con miradas desconfiadas, les obser-

van mientras se acercan. Son Jonás y Pablo. Jonás, con la 

frente sudorosa y con expresión de fatiga y nerviosismo, avan-

za a paso rápido, de la mano de Pablo, que observa, con curio-

sidad inocente, el local. 

 


___



   

 

Llegan a la barra, y Jonás se dirige al hombre de tez os-

cura, que lee. Pablo se sienta en una silla en la barra. 

 

  

JONÁS 

(Intenta ser amable) 

Perdona, ¿tenéis teléfono? 

 

  

MOHAMED 

(Con acento árabe, casi no 

se le entiende) 

Yo Mohamed. Sólo hachís. (Sin pro-

nunciar la h) 

 

  

JONÁS 

(No entiende ni papa) 

¿Qué? 

 

  

MOHAMED 

Yo sólo hachís. ¿Tú hachís? 

 

  

JONÁS 

No, sólo cuando estoy enfermo. 

 

 

 

 

  

MOHAMED 

(Se interesa por la con-

versación) 

Hachís bueno para enfermedad. Yo 

siempre hachís. 

 

  

JONÁS 

(Ríe, siguiéndole el jue-

go) 

Jeje… Sí… Me gustaría hablar por 

teléfono. 

 

  

MOHAMED 

Aquí no Teléfono, yo Mohamed, él 

Romualdo… 

(Señala a aquél) 

… no Teléfono. 

 

 

Lo único que Jonás saca de provecho es saber que Romualdo 

está ahí, y que, a lo mejor, le entiende. Deja de lado a Mo-

hamed (que sigue mirándole, sonriente, mientras se saca algo 

de un bolsillo de su pantalón) y se dirige a Romualdo, que mi-

ra la televisión. 

 

   

 

 


___



   

JONÁS 

Perdone… 

 

  

ROMUALDO 

(Sin dirigirle la mirada) 

Ya le ha oído, no hay teléfono. 

 

  

JONÁS 

¿Y no sabe de alguno por aquí cer-

ca? 

 

  

ROMUALDO 

¿Desea tomar algo? 

 

  

JONÁS 

No. 

 

  

PABLO 

(Le interrumpe) 

¡Coca-Cola! 

 

 

Jonás, sorprendido, mira a Pablo, que se ha subido a la 

silla y se apoya en la barra, esperando que le traigan su be-

bida. 

 

Romualdo se levanta y saca una lata de una de las neveras 

de debajo de la barra. Luego se acerca a Pablo y se la da, 

acariciándole el pelo. 

 

  

JONÁS 

(A Romualdo, sacando su 

cartera) 

¿Cuánto es? 

 

  

ROMUALDO 

Un euro. 

 

 

Jonás le deja la moneda en la barra, acercándosela. Por su 

parte, Romualdo, recoge la moneda a la vez que le alarga su 

teléfono móvil, de varias generaciones atrás. Jonás le mira 

con sorpresa. Romualdo le mira con tranquilidad. 

 

  

ROMUALDO 

Sin moneda, no va el teléfono. 

 

  

JONÁS 

(Desconfiado) 

Gracias… 

 

 

Jonás coge el teléfono, dándose la vuelta, marca varias 

teclas, y espera. 

 


___



   

 

Al mismo tiempo, Pablo está hablando con Romualdo, el cual 

está apoyado en la barra, sonriente, discutiendo con el peque-

ño sobre las propiedades de la Coca-Cola. 

 

  

ROMUALDO 

Si bebes mucho, te pondrás enfermo. 

Hazme caso. 

 

  

PABLO 

¿Coca-Cola? 

 

  

ROMUALDO 

Sí. ¿Sabes lo que es el Cáncer? 

 

  

PABLO 

Sí, mi madre murió de eso. 

 

  

ROMUALDO 

Ya lo sé, chiquitín. 

 

  

PABLO 

¿Fue por beber mucha Coca-Cola? 

 

 

  

ROMUALDO 

Puede ser. Aunque, tal y como están 

las cosas, ahora todo produce 

cáncer. Hasta el agua, jejeje. Pero 

tranquilo, Dios no mata dos veces 

en la misma familia. No suele ser 

su estilo. 

(Señala a Mohamed) 

Mira a Moha… Su mujer también mu-

rió, y se jugó la vida para poder 

llegar aquí y trabajar, para pagar-

le un colegio a su hijo. 

 

 

Mientras, Mohamed se acerca a Jonás, que habla por teléfo-

no. Moha le habla a Jonás, pero éste mirándole de reojo, in-

tenta evitarle, mientras trata de comprender lo que le dicen 

por el teléfono. 

 

  

PABLO 

¿Dónde está su hijo? 

 

  

ROMUALDO 

En Argel. ¿Sabes lo que quiere ser 

de mayor? 

 

  

PABLO 

(Intenta adivinarlo) 

 


___



   

¡Químico! 

 

  

ROMUALDO 

(Ríe) 

No, en eso no os parecéis. ¡Quiere 

ser cura! 

 

  

PABLO 

(Extrañado, incluso decep-

cionado) 

¿Por qué? 

 

  

ROMUALDO 

Porque Dios le ha dado trabajo a su 

padre.  (Mira de reojo a Mohamed) 

Aunque no sé yo si se equivocó de 

sector. 

 

 

Mohamed, con su sonrisa en la cara, le enseña a Jonás una 

piedra de costo. 

  

MOHAMED 

¿Tú hachís? Veinte euros. 

 

 

Romualdo y Pablo les observan, divertidos, desde la barra. 

 

  

ROMUALDO 

Bueno, ¡y qué coño! Quien esté li-

bre de pecado que tire la primera 

piedra, ¿no? 

(Sonríe a Pablo) 

¿En qué trabaja tu padre? 

 

  

PABLO 

Es pintor. 

 

  

ROMUALDO 

Yo solía pintar al óleo, pero nadie 

se fijó en mí. En este mundo no 

sirve de nada el talento. 

(Mira fijamente a Pablo, 

sin poder evitar una leve 

sonrisa) 

Ven, te voy a hacer un regalo. 

 

 

Romualdo camina hacia la salida de la barra, y le incita a 

Pablo a que le siga. Pablo baja de su silla y le sigue. Le 

conduce a un armario de la misma sala, aunque algo apartado, a 

continuación lo abre, dejando al descubierto un gran número de 

trastos viejos y polvorientos, como si de un baúl de los re-

cuerdos se tratase. Romualdo remueve entre esos trastos, entre 

 


___



   

los que hay cajas, libros, etc, buscando una cosa determinada, 

ante la atenta mirada de Pablo, que se sitúa detrás suyo. 

 

  

ROMUALDO 

(Mientras busca) 

Yo tenía un hijo. Hace mucho tiempo 

que murió. 

 

  

PABLO 

¿Por qué? 

 

  

ROMUALDO 

Bueno, no es del todo exacto. Le 

mataron mientras trabajaba. 

(Sonríe tímidamente, afec-

tado) 

Era un chico muy listo y cariñoso. 

Trabajaba para pagarnos la comida a 

la familia. Desde que murió, he es-

tado solo… 

(Encuentra lo que andaba 

buscando) 

Ya está… No sabes lo que puede ayu-

dar un hijo a su padre… 

 

 

Romualdo saca un bote de cristal con un líquido espeso del 

color de la Coca-Cola. Es un bote de pintura, que le tiende a 

Pablo para que lo coja. 

 

  

ROMUALDO 

… Aunque sólo sea un poco. 

 

 

Pablo coge el bote de pintura y lo observa cuidadosamente, 

como si se tratase de un objeto muy valioso.  

 


___



   

 


___
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